
En el evangelio de este domingo, Jesús se dirige a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo a través de la parábola de los “dos hijos” para aclarar que ante Dios lo importante 
no son las palabras, sino los hechos. 

Jesús, aclara que hay dos actitudes distintas. Una, 
es la de los dirigentes religiosos quienes dicen sí a 
Dios; son los primeros en hablar de él, de su ley y 
su templo. Pero cuando son llamados a buscar el 
Reino de Dios y su justicia, se cierran a su mensaje. 
Con sus hechos, dicen no a la propuesta de Jesús. 

Otra, es la de los recaudadores y prostitutas que 
han dicho no a Dios. Viven fuera de la ley, están 
excluidos del templo. Sin embargo, cuando Jesús 
les ofrece la amistad de Dios, escuchan con alegría 
a su llamada y dan pasos hacia la conversión. 

Para Jesús no hay duda: Zaqueo el publicano, la 
mujer prostituta que ha enjugado con lágrimas y 
perfume sus pies, y tantos otros van por delante en el camino del Reino de Dios. 

Los creyentes bautizados hemos llenado de palabras hermosas veinte siglos de historia. 
Tenemos muchos dogmas y catecismos, normas y preceptos. Sin embargo, ayer, hoy y 
siempre, la voluntad de nuestro Padre Dios, la realizan hombres y mujeres que con sus 
hechos viven con alegría la Buena Nueva del Evangelio. 

La reciente tragedia vivida por los sismos confirma lo dicho por Jesús que lo importante 
son los hechos, no las palabras. Quienes se han hecho solidarios ayudando, de manera 
voluntaria, a levantar los escombros, llevar alimentos, medicinas, agua y cientos de 
cosas necesarias para aliviar el dolor de los damnificados y buscar caminos para una 
reconstrucción no sólo de las viviendas, sino de la sociedad, son los que cumplen la 
voluntad de Dios.
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“Queridos Hermanos: Sacerdotes, 
Religiosos, Religiosas, Laicas y Laicos de la 
Diócesis de Ciudad Guzmán.

Esta nueva tarea pastoral que el 
Papa Francisco, me pide en esta Iglesia 
Particular, para continuar el servicio 
que tan generosamente ha realizado 
Monseñor Braulio Rafael León Villegas 
entre ustedes, sólo pueda verla como una 
misión que debo realizar en nombre de 
Cristo.  Ese es mi lema: En tu Nombre. 

La misión de Cristo es la  misión de 
la Iglesia con el Obispo, con todos 
los Agentes de Pastoral y con toda 
la comunidad de bautizados. Juntos 
formamos la familia diocesana. Sólo en 
la unidad podremos ser reconocidos 
como discípulos del Señor. Estoy seguro 
que juntos haremos posible que Cristo se 
haga presente entre los más alejados y 

La Secretaria General de la Conferencia 
del Episcopado Mexicano, comunicó 
que el Papa Francisco ha aceptado la 
renuncia al oficio de Obispo de Ciudad 
Guzmán, de Monseñor Braulio Rafael 
León Villegas y ha nombrado como 
nuevo Pastor de nuestra Diócesis a 
Monseñor Oscar Armando Campos 
Contreras, quien era Obispo de la 
Diócesis de Tehuantepec. 

Aquí ponemos parte de su primer mensaje a nuestra Diócesis
quienes experimentan algún sufrimiento 
moral o material. Unidos tenemos que 
hacer que el mensaje del Evangelio llegue 
a todos, con especial preocupación por 
los más necesitados.

Para toda la comunidad diocesana va mi 
oración y mi afecto. A los sacerdotes que 
realizan con entrega gozosa su servicio 
pastoral. A las religiosas y religiosos 
que, desde su carisma, colaboran en las 
distintas tareas apostólicas buscando 
hacer actual el Reino de Dios. A todos 
los agentes de pastoral que realizan una 
misión evangelizadora, su testimonio 
mantiene encendida la fe y fortalece la 
vida comunitaria. 

A todas las personas de esta querida 
Diócesis pido que el Señor les bendiga, les 
guarde, les conceda su paz y haga brillar su 
rostro sobre ustedes”.



  

 Palabra de Dios.     R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.      
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Del Salmo 24)

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos, guíanos con 
la verdad de tu doctrina. 

Tú eres nuestro Dios y 
salvador y tenemos en ti 

nuestra esperanza.  R/.

Acuérdate, Señor, 
que son eternos tu 
amor y tu ternura. 
Según ese amor y 

esa ternura, acuérdate 
de nosotros.   R/.

Porque el Señor 
es recto y bondadoso 
indica a los pecadores 

el sendero, guía 
por la senda recta a 

los humildes y 
descubre a los pobres 

sus caminos.    R/. 

La Palabra del domingo...

Mis ovejas escuchan 
mi voz, dice el Señor; 

yo las conozco 
y ellas me siguen.

R/. Aleluya, aleluya

R/.   Descúbrenos, 
Señor, tus caminos.

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Jn 10, 27)

Esto dice el Señor: “Si ustedes dicen: ‘No es justo el 
proceder del Señor’, escucha, casa de Israel: ¿Conque 
es injusto mi proceder? ¿No es más bien el proceder 
de ustedes el injusto? Cuando el justo se aparta de 
su justicia, comete la maldad y muere; muere por la 
maldad que cometió. Cuando el pecador se arrepiente 
del mal que hizo y practica la rectitud y la justicia, él 
mismo salva su vida. Si recapacita y se aparta de los 
delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá”.

Del libro del profeta Ezequiel
(18, 25-28)

R/. Aleluya, aleluya

En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del pueblo: “¿Qué 
opinan de esto? Un hombre que tenía dos hijos 
fue a ver al primero y le ordenó: ‘Hijo, ve a 
trabajar hoy en la viña’. Él le contestó: ‘Ya 
voy, señor’, pero no fue. El padre se dirigió al 
segundo y le dijo lo mismo. Éste le respondió: 
‘No quiero ir’, pero se arrepintió y fue. ¿Cuál 
de los dos hizo la voluntad del padre?” Ellos 
le respondieron: “El segundo”.

Entonces Jesús les dijo: “Yo les aseguro 
que los publicanos y las prostitutas se les han 
adelantado en el camino del Reino de Dios. 
Porque vino a ustedes Juan, predicó el camino 
de la justicia y no le creyeron; en cambio, los 
publicanos y las prostitutas, sí le creyeron; 
ustedes, ni siquiera después de haber visto, 
se han arrepentido ni han creído en él”.

Hermanos: Si alguna fuerza tiene una advertencia 
en nombre de Cristo, si de algo sirve una exhortación 
nacida del amor, si nos une el mismo Espíritu y si 
ustedes me profesan un afecto entrañable, llénenme 
de alegría teniendo todos una misma manera de 
pensar, un mismo amor, unas mismas aspiraciones y 
una sola alma. Nada hagan por espíritu de rivalidad 
ni presunción; antes bien, por humildad, cada uno 
considere a los demás como superiores a sí mismo y no 
busque su propio interés, sino el del prójimo. Tengan 
los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús.

Cristo, siendo Dios, no consideró que debía 
aferrarse a las prerrogativas de su condición divina, 
sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de siervo, y se hizo semejante 
a los hombres. Así, hecho uno de ellos, se humilló a 
sí mismo y por obediencia aceptó incluso la muerte y 
una muerte de cruz.

 Palabra de Dios.         
 R/. Te alabamos, Señor.

De la carta del apóstol san Pablo 
a los filipenses  (2, 1-11)

  Del santo Evangelio según 
san Mateo  (21, 28-32)

Concédenos, Señor
Oración

Concédenos, Señor, 
un poco de calor 

para nuestra frialdad; 
un poco de consistencia, 

para nuestro barro; 
un poco de agua, 
para nuestra sed; 
un poco de luz,

 para nuestros momentos oscuros; 
un poco de alegría, 

para nuestras penas; 
un poco de paz,

 para nuestra lucha de cada día; 
un poco de ternura,

 para nuestras debilidades; 
un poco de amor, 

para nuestro egoísmo; 
un poco de ilusión, 

para nuestros desganos; 
un poco de auxilio, 

para nuestras necesidades; 
un poco de firmeza, 

para nuestras decisiones; 
un poco de vida, para nuestra vida.

Concédenos, Señor, un poco de 
escucha para tu Palabra; 

un poco de sabiduría, 
para ser felices;

 y un poco de tiempo, 
para aprender a ser hermanos.

Aunque no te pidamos nada o 
te digamos todo lo contrario...

Concédenos, Señor 
congruencia, disposición y 

coraje para anunciar y 
hacer presente tu Reino.          

Ulibarri, Fl.

Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas 
y le otorgó el nombre que está sobre todo 
nombre, para que, al nombre de Jesús, 
todos doblen la rodilla en el cielo, en la 
tierra y en los abismos, y todos reconozcan 
públicamente que Jesucristo es el Señor, 
para gloria de Dios Padre.


